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físicos y organoléptiros, uisti ngui rán en seguida el verdadero del IIDL­

tauo. 
Rccient<'mcntc en el mercado francés se ha presentauo una partida 

Jc· cornezuelo de centeno \'cndiéndose como español que, examinado 
ruitladosanwnte, se ohscrn) se trataba de una mezcla de dos especies 
dt' granos. Estos tenfan la dimensión y el grueso de los granos ordina­
rios de cornczul•lo; eran un poco m<:>nos arqueados que los del verdade­
ro. Su densidad ( 1 .26..¡.) era superior a la del cornezuelo verdadero 
corri('nte. La mayoría de estos granos tenían una incisión longitudinal 
menos profunda que el verdadero, de donde no partían las estrías trans­
vrrsalcs que se encuentran en el corneztH•Io verdadero. Partido con los 
di<•ntes tenía sabor harinoso y no el azucarado y arre ucl vcruadero. En 
agua o alcohol dt~bi 1 coloreaba el líquido i nmedialamente en negro-vio­
leta intC'nsn, y frotados con los dedos o con una Lela lina, se desprende 
la materia colorante, quedando blancos. 

Exnminando el líquido negro-violeta, se observa la presencia de par­
tículas desprendidas de la su perficic de los mismos. E vaporando este 
líquido, calcinando el residuo y tratando con {~eído clorhídrico el pro­
ducto ohll'niJo, y ai'ladiendo fcrrocianuro potásico, se ve formarse el 
awl de Prusia. Los granos se tinen entonces con tinta a hase de hierro 
y dt• tanino v no con un colomnte orgánico. Sí se deja depositar el lí­
;¡uido culon·~do y si se decanta, queda en el fondo un poco viscoso, 
rojo, lo qut> hace suponer que los granos han sido sumergido· en una 
tinta earminada antes de sumergirlos en tinta negra. Despojado el gra­
no dv la ma!t'ri<~ coloranlt>, despul>s d<' la rakinacic)n s(Jlo deja de ceni­
za:- o,:) por roo, mit•nlr<ts l'l \"t•rd<tdl'ro da del 2,_::; al ..¡.por 100. ~lacha­
c;tndo IH masa formada por l'Stos granos l'n presl'ncia dt•l ag-ua st• oh­
! Íl'IW llllil p:tSt a \' ÍSCOSH dt• Ja 1]\ll' n•saJtan los gwnos de al ll1 j¡)c)n, f {u·i 1-
llll'lllt' aislahh·s por una st•ric dl• le,·igat ionl's, quedando sólo un residuo 
¡.:-ris{wt·o amorl"o, qiH' Sl' pega al dt•do, l'IÚsl ico, C]llt' da las reacriont'S th: 
\1 ilion y <h•l hiun·t y qut• ]Hl'Sl'llta los carart<.•n•s dl·l g-luten. Estos gra­
nos :tp;;n·n·n halwr .sido fabricado:-; con una pasta n hase Je harina de 
trigo a1n~lo¡.:-a a l:t dt· bs pastas alinwnt icias, · esta pasta lh•hirra hahl·r 
pasado por una ril'll'ra :-;alh·ndu t•n forma dt• larg-os y linos cilindro~ 
thost'I'Hdos :t una lt•mpl'ratum poco t•le\·nda, con ohjeto de que no ~~· 
rolun·t• y dl• t•,·itar una mnditiración t•n In te . ·tura del almidón, y de las 
propil·d;Hil·s !h•l glutl'n. Los granos desecados han sido coloreados por 
innwrsi(ll\ en un tinte rojo, seguido de una inmersi!Sn en tinta negra. 

l'twak la ( Soria), diciembre ..¡.-934· 
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Apuntes para la bio- bibliografía de un 
ilustre Far1nacéutico poco conocido 

D. AGUSTIN JUAN Y POVEDA 

I.>or el Dr. D. Rafael Roldán Guerrero 

(Sesión del ~ de mar;o de f935) 

Aquellos que quieran dedicarse a las investigaciones bio-bibliográficas, 
de autores farmacéuticos españoles, materia tan utilísima para poder cons­
truir en su día la historia de la farmacia patria, tropezarán de antemano, 
con buen número de dificultades, siendo en muchas ocasiones una de la, pri­
meras que se plantean, el poder discernir con seguridad de acierto, si el per­
sonaje que ante nuestros ojos se presenta, fué o no farmacéutico. 

Lo mismo siglos atrás, que actualmente, han sido y on muchos los far­
macéuticos, que al Armar sus escritos han dejado de consignar e ta cualidad, 
a pesar de que en la mayoría de las veces, era el de farmacéutico el único 
título profesional que poseían, soliendo en cambio añadir a su nombre, en 
la portada de sus libros o al Anal de sus escritos, los calificativos de qulmico, 
botánico, naturalista, profesor, etc., etc., como si estos apelativos dieran o 
su persona más relevante categoría social o científica. 

Fácilmente se comprenderá que cuando un caso de éstos se presenta, 
resulta a veces muy dificil llegar a identificar la verdadera personalidad 
profesional de los autores, sobre todo de aquéllos que no llegaron o conquis 
tar gran renombre, y por tanto, no son de scbra conocido como tales rar­

macéuticos en la historia de la profesión. Estas dificultades e me han pre­
sentado varias 'e<:es en el curso de mis investigaciones, porque como yo no 
investigo exclusivamente sobre una rama especial o determinada de la cien­
cia, sino que por el contrario me interesan todas, e incluso entro en el campo 
de otras actividades (jurídicas, literarias, artísticas, etc.), con tal de que sean 

debidas a la pluma de un farmacéutico español, me asalta en ocasiones la dudo 
de si el libro que manejo es o no de un farmacéutico, siendo asf, que por la 

materia de que se trata, por el modo de desarrollarla, o por otras circunstan­
cias, parece desprenderse su cualidad de tal, aunque en el libro no aparezca 

dato concreto alguno que lo confirme. 
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Ocurre también a veces, que al sacar datos de las obras bibliográficas, de 

una determinada materia, o de una provincia o' región, como estas obras 

suelen enfocarse sólo por la faceta que interesa, al objeto que se persigue, la 

labor de los autores que se mencionan queda incompleta y en mLJchas ocasio­

nes ignorada, cuando no equivocada, su verdadera profesión. 
Este precisamente es el caso del ilustre escritor y hombre de ciencia, 

de quien vamos a ocuparnos, de D. Agustín Juan y Poveda, olvidado farma­

céutico español de finales del siglo XVlll y principios del XIX. a quien con 

justicia plleden colgarse todos los apelativos de químico, botánico, industrial 

y literato, siempre y cuando no se omita el de farmacéutico, ya que éste fué 

el único titulo que podía ostentar, y que si bien murió oscurecido en un 

modesto pueblecito de la provincia de Murcia, lleno de humildad y de po­

breza, aunque rebosante de ciencia y de trabajo, es bien acreedor a que se 

le saque del montón anónimo en que yace y se le muestre entre los que su­

pieron dar esplendor a su profesión, porque fueron indudablemente los cono­

cimientos básicos de ella los que hicieron posible el que brillara en tan diversas 

manifestaciones de la ciencia, pues un químico, botánico y mineralogista en 

una pieza, no podía ser más que un farmacéutico. 
De don Agustín Juan y Po\>eda hablan diversos bibliógrafos, si bien nin­

guno de ellos llega a perfilar completamente u personalidad presentándolo, 

Martínez Reguera, como químico; Colmeiro, como botánico; Maffei, como 

mineralogista; Ovilo, como literato; llegando alguno, como Rubio, a calificar­

lo como médico (que probablemente no lo fué), aumentando con ello el 

confusionismo. 
Asl, pues, el Dr. Martínez Reguera ( 1) dice de este autor lo siguiente, 

ni en u m rur sus producciones (pág 2R9\ · "N " 4R7. Disertación físico­
químico y análisis de las aguas minerales de la Villa de Alhama en el 

Hcyno de Murcia. Por don Agustín Juan Poveda. Profe, or de Botánica e 

Inspector de Medicinas del Departamento de Cartagena. En Cartagena. En la 

Hcul oAcinn de Marina de este Departamento. Año 1797. 
.H pág. + 2 hoj. 4." Bib. de la oc. E- p. de Hidol. Med.H 
Al describir esta obra dice Reguera que uestá dedicada a los eñorcs 

Protn·farmacéutico y Presidente de la Audiencia de Farmacia en el Real Pro­
IOtllL'dicato y Alca!Jcs cxaminaJores perpelliOSll, dato éste más que suncicn­

t~ pura suponer con fundamento que el serior Juan Poveda era farmacéutico. 

El en número l. 1 O 1 (pág. 4 75) habla Reguera de la obra del Dr. D. Pedro 

( 1) "Rihlio¡.:rafia hidmlt··~icnmé tic:\ Csp:ti\olnu, nor el Dr. D. Lcop.lldt1 M:lrtÍOC7 

l~q~uer:t, Madrid, 1~2. Tomo 1. 
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María Rubio sobre aguas minerales (2) y entre los individuos citados por é te 

que se ocuparon del análisis de aguas cita aquél el siguiente : 
H}Lta/1 y Poveda (Agustín).-Farmacéutico (3).-Analizó en 1797 las aguo 

minerales de Alhama de Murcia, y en 1798 las de Archena. 11 

El mencionado Dr. M. Reguera, señala en su obra dicha, en el n." 2. 715 

(página 837) como citada por el Dr. Rubio la siguiente obra : 
ctNúmero 2. 715.-Disertación fí ico-química y análisi de las aguas ter­

males de la Villa de Archena.-Por D. Agustín Juan Poveda, médico titular 

de Mazarrón. Murcia 1815.u 
A anuestro juicio esta cita del Dr. Rubio está equivocada al suponer al 

setior Juan y Poveda, médico titular de Mazarrón, pue creemo que ni fué 

médico (a menos que auténticos documentos que se descubran lo confirmen) 

ni estaba en Mazarrón en 1815, pues de dato autobiográficos que hemos con­

sultado, se desprende fué destinado a Mazarrón (como luego veremos, por 

Real Orden de 18 de junio de 1816. La equivocación ufrida por Rubio, a 

nue tro juicio, al suponerle médico, creemos obedece a que el señor Juan y 
Poveda, en su folleto citado de 1797 se pone como títulos uProfesor de Botá­
nica, e Inspector de Medicinas del Departamento de Cartagena,, y este cargo 

de Inspector de Medicinas, que algunas veces aparece en plural y otras en 
singular (lo hemos visto en otros documento ), es decir de MedicincJ, es lo 

que puede dar origen a la confusión, ya que en este último caso parece lógico 

que un Inspector de Medicina fue e un médico, mas no caerá en el error 

qu ien sepa que este cargo de Inspector de Medicinas lo desempeñaba un 

farmacéutico en cada uno de los tre Departamentos marítimos, que estaba 
afecto al Hospital de la Armada, y era el que inspeccionaba los medicamentos 
que se suministraban a los enfermos de los Hospitales de la Marina de 

Guerra. 
También cita el señor M. Reguera otra obra de e te autor en el núme­

ro 2.84 7 (pág. 826) y que lle-. a el siguiente título : 
ccNúmero 2.84 7 .-Reflexiones sobre el origen de la energía (sic) de In 

acción de las aguas termales en los efectos nerviosos, por D. Agustín Juan y 

Poveda.]) 
Dice Reguera que este folleto está impreso y citado ( in indicar el a r1o ni 

lugar) por el Dr. Zabala en su articulo publicado en el número 592 de El 
Siglo Médico titulado «Consideraciones generales acerca de la importancia 

(2) uTratado completo de las fuentes miner:tle~ de l;sp3~a,, por 1). Pedro M:tria 
Rubio. Madrid, 185.~. 

(3) Primera vez que le veo definido como tal. 
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del análisis químico en la hidrología médica)), diciendo tan sólo que lo leyó 
' el año 1848. 

Por nuestra parte podemos añadir que si bien este folleto no hemos lle­
gado a verlo, hemos encontrado en cambio en El Restaurador Farmacéutiw 

del año 1850 (página 112) un artículo que, a mi entender, debe ser copia 
del folleto en cuestión, porque lleva por título el siguiente: (( Reflexiones so­
bre el origen de la enérgica acción de las aguas termales en las afecciones 
nerviosas contrahidas (sic) a las de los baños más famosos de España, por 
el Profesor de farmacia y de botánica, D. Agustín Juan de Pobeda (sic)u, 
trabajo en él que a más de verlo confirmado como farmacéutico, revela los 
conocimientos científicos de su autor y su instrucción nada común, puesto que 
supone que ese origen proviene del flúido eléctrico que según él tienen 
dichas aguas, vislumbrando, por lo tanto, cuanto más tarde se ha dicho y es­
crito sobre la radioactividad de las aguas, teoría que por entonces no era 
conocida. Este trabajo es por demás interesante y curioso. 

Don Miguel Colmeiro, en su interesantísima obra (4) sobre la botánica 
en España, se ocupa del señor Juan y Poveda, como botánK:o, citándole en 
las páginas 14, 15, 127, 175 y 188, haciendo en ésta un extracto biográfico 
en el que tampoco indica fuese farmacéutico, como puede apreciarse. 
Dice así: 

}w.m y Poveda (Agustín).- Catedrático de Botánica y Director del Jar­
dín Botánico de Cartagena, que se habla establecido en 1787. Eral o en 1797, 
y hay un discurso inaugural suyo, correspondiente a 1805 y publicado en el 
mismo año en Cartagena. Auxiliábale en los trabajos científicos su esposa 
Maurantly (Catalina Pancracio), a la cual fué dedicado el género Maurandia 
en 1 7117 por Gómez Ortega., 

El autor que nos ocupa debía ser hombre de ólida reputación científica, 
por cuanto estaba relacionado con lo más eminente botánicos de su época. 
Lo prneba el rasgo de gentileza de Gómez Ortega, que acaba de indicar e, 
usí como también él que scgün Colmeiro (pág. 175), el médico y botánico 
valenciano r, Lorcntc (D. Vicente Alfonso), hizo imprimir en Valencia, 
en los años 1797 y 1798, do Cartas dirigidas u D. Agustín Juan y Po11eda, 

1 ateclrdtico Vi rector dL•I Rcc1l jardín Hotdnico de Carl!lgena, sobre la obserl'a­
riotws /!oldnil'a!i IJIIl' lla prtblictulo n. Antonio fosé Cubanilles . 

Juan y Pnvcdu debín de ser un homhre polemi ta. Parece darlo a entender 
lo consignado en el párrafo precedente, pero hay mú ; al publicar D. Juan 

(•ll ul.n hol:inlca ; los hor nico>. le la Pcnín ula Hisp:~no- lusir n nau , pnr O. Miguel 
Cnlnwiru. Mnddd, 1~&1. 
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Francisco Bahi en 1802 la traducción de la obra de Plenk, titulada <e Ele­
menta terminologire botanicreH, dice Colmeiro (núm. 9 • pág. 1 4) que los 
defectos de la traducción fueron indicado por juun y Popedd (Agustín) en 
lo números 223 y 224 del Diario de Madrid del año 1 o.~ . El 610r Bnht ,e 
arrancó ·contra estas carta , con un folleto publicado en Burgos en 1 d),"l, 

contestando destempladamente a la critica de u traducción uque en efecto 
no está exenta de de cuido e incorrecciones)), egún afirma el propio Col­
meiro (núm. 105, pág. 15), dando con ello la razón el ilu tre médico y 
botánico, al farmacélltico cartagenero, y quitándo ela, por tanto, a , u colegn 
Bahi, que por aquel entonces de empeñaba la cátedra de Botánica del Cole­
gio de Cirugía Médica de Burgos. Esto nos demuestra la competencia cien­
ufica del señor Juan y Poveda. 

Además de lo ya dicho, el eñor Colmeiro cita de este autor (núm. 107, 
página 15) un folleto, del cual e hicieron dos ediciones en el mismo aito, 
aunque de distinto tama1io, así titulado : << 107. Di cur o . . . para dar principio 
a las lecciones de Botánica en la primavera de J 805, por Juan y Pc>l't'dcl 

(Agustín). Cartagena, imprenta Real de Marina, 1805, un folleto en 4 ." de 
doce páginas; Ibidem, imprenta de la Real Marina, 1805, un folleto en 8. " 
de catorce páginas. 

Es evidente que el señor Juan y Poveda llegó a adquirir como botánico 
una personalidad distinguida, cultivando esta ciencia que má tarde de cuidó 
para dedicarse a la química. En efecto, sus estudios de Botánica, los efectuó 
en Madrid, siendo discípulo del eminente Gómez Ortega y después fué 
director del Jardín Botánico que se estableció a fines del siglo XVIII en Car­
tagena, y del que fué su primer Director e instalador otro farmacl!utico y 
botánico, ilustre D. Gregorio Bacas y Velasco. Al fallecer Bacas, fué nom­
brado Juan su sustituto, según indica D. Agustln Merck en su Tesis docto­
ral (5), haciéndose cargo de este empleo el dfa 15 de febrero de 1795, des­
empeñando el de Inspector de Medicinas del Real Hospital de Marina del 
Departamento de Cartagena y encargado de las plantas medicinales del Hcnl 
Jardín Botánico. 

Dice el Sr. Merck, en su tesis (pág. 60) que uen 9 de marzo del año 1798, 

pasó este cargo a D. Luis Rancé, Cirujano de Ext.", como encargado de la · 
plantas medicinales del Botánico)), y esto da a entender que cesó en su empleo 
de Director del Jardín ; mas en mi opinión esto no fué asl, en primer lugur 
vemos cómo en 1805 pronuncia su discurso ... para dar principio a las lec-

(5) HGrcgurio Bacas y el jardín Botñnicu de Cartagenan. Tesis doctrin:tl de Fur­
macia, por D. Agustín Merck Bañón. Cartagena, 1933. 
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ciones de Botánica, lo que hace suponer continuaba de Director, y en 

segundo lugar, él mismo lo dice terminantemente; que hasta 1816, en que 

fué destinado a Mazarrón, no abandonó los destinos que desempeñaba en 
Cartagena. Veámoslo: 

En el número 21 del periódico madrileño titulado Diario de la Adminis­

trc¡ción, correspondiente al 21 de enero de 1834, se inserta un artículo fir­
mado con las iniciales A. J. (Agustín Juan) y que lleva por título ((Noticia 
histórica sobre la fábrica de alumbre establecida en Mazarrón, provincia de 
Murcia, en el año 182311, y en él manifiesta su autor que en agosto de 1815 

falleció el escribano que estaba al frente de una explotación de Almagra en 
Mazarrón por cuenta del Estado ((quedando--dice-vacante este empleo hasta 
septiembre de 181 S, que haciendo yo presente a S. M. que la Almagra sólo 
era un residuo, o último resultado de la elaboración del alumbre, se dignó 
mandar se me trasladase a desempeñar este destino por Real Orden de 1 8 
de junio de 1816, y en vista de las sólidas rawnes que expuse para asegurar 
la existencia de la Almagra, por tiempo ilimitado y sin gasto alguno por 
parte de la real hacienda, mandó igualmente S. M. el que se expendiese li­
bremente a nacionales y extranjeros, consignándome el suldo de 8.000 reales 
anuales y abandonando en consecuencia de esta real resolución los destinos 
que obtenía de catedrático de Botánica e Inspector de Medicinas de la Real 
Armada, en el Departamento de Cartagena, con la misma dotación de 6.000 
reales que en la actualidad obtengo, y a la que he quedado reducido en 
virtud de las últimas reales resoluciones11. El citado articu!{) es extenso y da 
noticias interesantísimas que no son de esta ocasión el transcribir, si bien 
aiiadiremos que Juan y Poveda fué el que dió a .conocer aquellas canteras, 
procunndo por varios medios explotarlas, con utilidad incalculable para Es­
puna, ayudándole en su empresa Sll hijo D. Agu tln Juan y Maurandy, corres­
pondiente de la l~t:al Academia de la Historia, a quien familiarizó con sus 
conocimientos qufmicos y mineralógicos, en tal Forma, que en 1834 dirigía 
In explotación. 

So ocupa también de Juan y Poveda D. Manuel Ovilo y Otero, el cual, 
en unu de sus obras (ü) ya da más datos biogréAcos de este autor, diciendo 
(página 1.'6) que nació en Cartngena en 1770 y que fué Profesor de Botánica 
de uqucl Departamento. ((En esta ciudad permaneció hasta 181 G en que fué 
trusluundo de Administrador de la fábrica de Almagras, en la villa de Ma­
znrrón, destino humilue en que pasó Qscurecido todo el resto de su ex1istencia, 

(l.i) Mnnual de bio~rafin y biblio¡!,rnfin de lo~ e critures e p.·u1oles del siglo X IX u, 

ptu· l\\nnud Qyilu y Otéro. Pads, 1859. Tomo li. 
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pero sin dejar por eso perder para las letras lo largos ratos de ocio que le 
deaba el ejercicio de su empleo. Falleció en la mencionada vida, en septiem­
bre de 1854, lleno de años y méritos, aunque escaso de gloria y fortuna. n 

Entre sus escritos cita los siguientes, que textualmente reproducimo : 
uUn tomo de Fúllulas y Poesías.11 

((Análisis de las aguas minerales de la prOJJillcia, que no sabemos si llegó 
a imprimirse. 1> 

uGaleoto. Manfredi , Aristodemo y Gayo Gracco. Tragedias italiana com­
puestas por Vicente Mouti y que tradujo por encargo de su amigo y paisano, 
el célebre D. Isidoro Maiquez. También tradujo obras de A!Aeri . >> 

(<Dupont rendido en los campos de Bailén. Comedia original representada 
en Madrid. 1> 

((Las epulluras. Poema traducido de Heney e impreso en Cartagena 
en 1823. >> 

Es de advertir que el señor Ovilo y Otero no tiene catalogado a este 
autor por su verdadero apellido, pues le llama impropiamente uPOJieda (Juan 
Agustín)11. 

Posteriormente los señores D. Eugenio Maffei y D. Ramón Rua Figueroa, 
en su obra bibliográfica (7) se ocupan también de D. Agustín Juan y Pove­
da (T. l, pág. 377), dando de él unos pocos dato biográficos, tomados pm­
bablemente de la obra de Ovilo y Otero, pues casi coincide la redacción, 
dejando tanto aquéllos como éste de consignar su cualidad de farmacéutico . 

Los señores Maffei y Rua Figueroa citan entre sus obras una al núme­
ro 127S, una (<Disertación físico-química y análisis de las aguas termales de 
la villa de Archena11, que es sin duda la citada por Hubio y Reguera, escrita 
en 181 S, añadiendo: ((El señor González Crespo, de quien tomamos esta 
noticia, dice que la disertación citada fué remitida a la Academia. Médica de 
Murcia en 1815; Mem. sobre las aguas min. medie. de Arcllena, pág. 25.)1 

Citan también al número 1276, la uNoticia histórica sobre la fábrica de 
alumbre ... n inserta en el Diario de la Administración, que ya hemos men ­
cionado anteriormente. 

Después (tomo 11, pág. 53) vuelven a citarlo en el número 1.999, lla­
mándole Poveda (D. Agustín Juan) impropiamente, cayendo en el mismo 
error que el Dr. Rubio, al hacerle médico titular de Mazarrón, puesto que de 
este autor toman el dato, y por último citan también (tomo I, pág. 4 56) al 
hijo clasificándole mal por Maurandy (D . Agustín ]uany), siendo as! que 

(7) << Apuntes para una biblinteca española ... n, por Maffei y Rua Figucron. M a· 
drid, 1872-1873. Dos tomos. 
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debieron haberle puesto por Juan y Maurandy (D. Agustín), confundiendo 

lastimosamente al padre con el hijo hasta el extremo de suponer que ambos 
nombres corresponden a la misma persona. 

No he de dejar de consignar un dato que he visto escrito, aunque no re­
cuerde en dónde, que es interesante, porque nos demuestra plenamente su 
condición de farmacéutico, y es que en 1798 visitó las Farmacias de los 
obispados de Murcia y Almería por acuerdo del Real Protomedicato, por lo 
tocante a la Facultad de Farmacia. 

<<De este 'olvidado químico, industrial y ltteraro ... u como con justicia le 

llaman Maffei y Rua Figueroa, no hemos podido sacar hasta ahora más datos 
que los consignados en esta nota, que sólo tiene por objeto dibujar la perso­
nalidad de este ilustre y modesto farmacéutico, sacándole del rincón del olvido 

para mostrarlo como ejemplo de laboriosidad, aun dentro del medio rural 
en que se desenvolvía, así como indicar a los compañeros, aficionados a esta 
clase de investigaciones, el camino a seguir para ir, aunque sea lentamente, 

consiguiendo datos preciosos para poder mostrar a la sociedad nuestras glo­

rias pretéritas. 
Yo espero que la bio-bibliografia de D. Agustín Juan y Poveda, pueda 

ser ampliada en dfa no lejano con nuevos datos. Para ello confío en la cultura, 

laboriosidad y amor a la Historia de la profesión de su comprovinciano y 
colega D. Enrique Gelabert y Aroca, ilustre farmacéutico de Murcia, al que 
endoso estas lfneas para que haga investigaciones sobre la vida y escritos de 

este personaje, al objeto de completar su biografía y añadir así un nuevo 

florón a la Historia de la Farmacia Española. 
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Las Vitatninas y su hnportancia para la 
conservación de la salud del hotnbrc 

Por el Dr. Hermano Schmidt·llcbhcl. 

Químico· Farmacéutico-Bromatólogo. 

Académico Correspondiente en SantiaMO de Chile. 

(Sesión del 4 de marzo de I935) 

uLa salud no constituye un ll!)::ll " 

del cielo ; su adquisicilín y conser\'a· 
ciun exige el esruerzo especial del h01r. 
bre.» 

<<~O hay riqueza que tl' ig-uak, oh ~aludu, !'ut·ron l.ts palnhra~ ron 

que se acogía al inmenso pt'lhlico asistt·ntt• " la inaugurariún dt· la 1 ~:-;­

posición Intt~rnacional de Ilig-iene, rl'lehmd;t vn t•l alio Jt• lt¡lt l'll la 

hermosa ciudad alemana de Dresde;) esta misnw frast• ru<'· l'l knw qttt· 

sirvió mús tarde de guía para la construcción Jt•l :-.luseo .\km:'tn dt• lli­

g-iene, en esta misma ciudad . Este .\ lust·o, rundado por t•l industrial 

a ll'mitn, Carlos . \u gusto Li ng-ner e inaugurado t•l ano 1 t¡Jo, st• h:t t"Oli­

Yt'rtido hoy día en un \'Ndadt·ro centro de higit·rw popular dt•l lllttiHio \ 

cuenta entre sus numerosos tlt-partanwntos t:tmhit>n l'OI1 uno, dt·dic:Ido 

a uLas ba'ics de la alimentaci<)nu para rl'ralcar la importanci<t dt• la 

alimcntaci<'m para la higit>ne del pueblo. t : na dt· las s1·n·iorws dt• t•st<· 

dl'partamento cstú destinada ex~lusin.tmenl<' al t•studio dl't!•nido dt·l pro­

blema actual de las u\'italllinasu, dando a conon·r los alinH·nt.>s t'SI)l'· 

c.ialmente ricos en <:llas, y ala ul ligienl' .\hnwnt iciau, tratando dt· t:ns<·· 

nar al visitante, cu:ílcs son las sustancias qut· por su ,·:llor nutriti\·o, 

deben constituir la hase de su alimentación. 

En realidad, ya mucho tiempo antes de haher"'i<' ¡wnsado <'11 <'l'k­

bra rse e . ·posicion-es de 1 1 igicne, se había reconocido que nwzrlas nrt i­

ficialcs de las sustancias b{lsicas para la ulirncntaci<)n, o sea uc albítmi-
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